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Gringos en Bogotá 

Los norteamericanos en Bogotá: minoria 
étnica de eUte. 
Blake Thurman, 1947 
A nn Arbor: Universiry Microfilms 
lnternationaJ , 1983,321 págs. Disertación 
para doctorado en filosofía y 
antropología de la Escuela de Graduados 
de la UniveTsidad de Syracuse , 1979. 

Un hecho antropológico, como la ce­
lebración del Día de Acción de Gra­
cias dentro de un ambiente trasplan­
tado -con todos sus ceremoniales y 
adornos tradicionales-desde el lugar 
de o rigen de los convidados hasta 
una de aquellas confortables residen­
cias en las que suele habita r la típica 
familia estadounidense que, por ra­
zones de trabajo o desplazamiento 
temporal se radica en Bogotá, sirve 
de introducción a un estudio de esta 
minoría étnica , en el cual se pone en 
discusión la validez de este concepto. 

La tesis de Thurman no se inspira 
en lo que se conoce como colombia­
nismo entre los científicos sociales 
de Estados Unidos, sino que se 
orienta hacia el estudio de los facto­
res de actitudes y de asimilación en­
tre los estadounidenses que viven 
fuera de su país. 

Es admirable la disciplina con que 
el investigador intenta delinear los 
perfiles de un conglomerado poco 
concentrado - no existe en este caso 
el equivalente del Barrio Latino-, 
heterogéneo y que en muchas ocasio­
nes rechaza la medición de sus acti­
tudes hacia el medio. Sobre el profe­
sor Thurman recayeron acusaciones 
de ser agente o espía de la CIA, du­
rante los dos años de trabajo de 
campo en Bogotá, en el curso de los 
cuales, habiendo partido de dos con­
tactos, logró rastrear una población 
cercana a dos mil connacionales, prin­
cipalmente por medio de encuestas, 
perfiles de actitud y entrevistas perso­
nales. 

Utilizando el método de hojas de 
vida, presenta cuatro casos, intere­
santes por mostrar la diversidad en 
las vfas de ingreso y en la estratifica­
ción de los estadounidenses en Co­
lombia. Douglas Leonard , funciona­
rio de la embajada, habita en un 

apartamento dúplex con vista sobre 
la ciudad, junto con su esposa, una 
hija , la doméstica y un perro . Se dis­
tingue, además, por poseer el único 
automóvil javelin gris plateado exis­
tente en la ciudad. Frank Connor , 
exempleado de la Mobil, pensiona­
do , es uno de los administradores del 
Centro Colombo-A mericano y con­
sultor de una compañía petro lera. Su 
esposa es profesora de un colegio bi­
lingüe femenino privado . Tiene cua­
tro hijos. Trabaja trece horas diarias, 
pertenece al Country Club , a la So­
ciedad Americana de Bogotá y a la 
Iglesia unificada (Union Church). 
Barbara Wadsworth, casada con un 
funcionario colombiano , hermano 
de un destacado político , ha vivido 
en Colombia dos y medio de sus 
treinta años, como profesora en el 
colegio -también bilingüe- Nueva 
Granada. Feminista, conoce las cos­
tumbres colombianas pero no las 
acepta. Tina Thomas percibe un mo­
desto ingreso enseñando inglés y 
comparte, pagando la mi tadad del 
arriendo, un senci llo apartamento en 
el centro de la ciudad . Víctima de 
un shock cultural, éste sólo desapa­
recerá cuando regrese a su patria. 
Tales los personajes que Thurman 
presenta "en familia", en la parte 
central de su disertación. 

Según el profesor Thurman, al ca­
racterizar a los grupos de ciudadanos 
estadounidenses que residen y traba­
jan en Bogotá , no cabe hablar de 
comunidad, sino más bien de subco­
munidades. 

Los mecanismos de inserción en 
la sociedad bogotana y de adaptación 
a ella varían , generando las diferen­
cias de cJase: La vía organizacional , 
en la que predomina el soporte insti ­
tucional, es la seguida por los altos 
funcionarios paraestatales (DEA , 
U SI S , A ID , ONU , etc.) y por los 
ejecutivos de empresas privadas 
(Mobil, Bank of America, etc.), vía 
que se halla ligada a expresiones di­
versas de pTestigio y reconocimiento 
social como la Cámara de Comercio 
Colombo-Americana y la Sociedad 
Americana de Bogotá. El sentido de 
estar cumpliendo una misión o de 
pertenecer a un organismo , así 
como , en el sector privado , a una 

equivalente ideología de empresa, 
hace que los in tegrantes de esta clase 
alta compartan el sentimiento de re­
presentar a su país. La pertenencia 
a una variedad de instituciones ex­
traocupacionales mantiene su cohe­
sión, así dentro de esta clase alta se 
reproduzca la jerarquía laboral y se 
manifieste una distinción entre resi­
dentes de vieja y reciente data en 
Bogotá. La vía individual , en la cual 
el estereotipo ser ía el hombre de ne­
gocios con escaso y poco ambicio­
nado apoyo institucional; vía, por lo 
tanto, conducente al marginamiento 
social. Otro número indeterminado 
de estadounidenses que viven en la 
ciudad sin contacto alguno con sus 
connacionales constituirían la clase 
baja, no admitida en la "American 
comunity", al quedar excluida por 
los altos costos de afiliación a las so­
ciedades, por lo cual la posibilidad 
de contacto con sus compatriotas se 
limitaría a las actividades religiosas 
no cerradas. Una tercera vía sería la 
matrimonial , mediante el enlace con 
colombiano, o colombiana , circuns­
tancia en la cual las respuestas adap­
tativas presentan la mayor d iversi­
dad, yendo desde la colombianiza­
ción , como respuesta de asimilación , 
hasta el menos frecuente desplaza­
mien to de uno a ot ro estrato social. 

Los estadounidenses en Bogotá 
serían entonces una categoría étnica, 
an tes que una comunidad minorita­
ria. Su ajuste al medio variaría en 
función de su situación de clase alta 
o baja, y de su mutuo reconoci­
miento y adscripción. En la inlerra­
lación con la sociedad huésped, de­
sempeñaría importante papel el in­
tercambio educacional, que permiti­
ría a los miembros jóvenes de la co­
lonia poner a prueba la solidez de 
los lazos étnicos que los ident ifi can. 
Pero, en la medida en que el medio 
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no presente una marcada hosti lidad , 
disminuirían las posibilidades de ob­
viar las diferencias originarias (de 
raza, de región , de religión y princi­
palmente de situación estra ti ficada) 
poco percibidas, sin embargo , por Ja 
mayoría de los miembros de la socie­
dad húespeda . 

E l señor Thurman se lamenta de 
la escasez de estudios acer~a de los 
norteamericanos en ultramar, a pe­
sar de que éstos constituyen el con­
junto étnico más disemi.nado. Al pa­
sar revista a la bibliografía sobre el 
tema, se refiere a cuán poco se ha 
explorado la interación entre los es­
tadounidenses y el medio receptor , 
especialmente en lo que respecta a 
los más de de do millones de solda­
dos e parcidos en los cinco continen­
tes. Se escogió a Bogotá , por ser una 
metrópoli geopolíticamente intere­
sante. por ser escala de difusión y 
distribución de lealtades fiduciarias 
y culturales, así como sede de múlti­
ples agencias regionales norteameri­
canas. 

En las conclusiones plantea que 
no existen condiciones para crear la 
solidaridad ent re los estadouniden­
ses en Colombia . Cuando una cate­
goría de persona no se haJla en con­
dición de inferioridad, o aJ menos no 
lo conside ra as í, ningún grado de so­
lidaridad puede alcanzarse. De 
acuerdo con el estudio del profesor 
Thurm an, los estadounidenses radi­
cados en Bogotá no se veían nj se 
consideraban inferio res a los colom­
bianos. Antes por lo contrario, ali­
mentaban sentimientos de superiori­
dad. Su real o pretendido status de 
elite era la causa de que no se asimi­
laran a las sociedad colombiana . 

Formu lando una gene ralización 
interesante, el autor señala cómo los 
puntos de ingreso creados y usados 
por las personas oriundas de las na­
cio nes industrializadas serían muy 
diferentes de aque llos creados y usa­
dos por los emigrantes de los países 
en vías de desarrollo hacia las nacio­
nes ind ustrial iza~a . Lo puntos de 
ingreso utilizados por la mayoría de 
los estadounidenses en Bogotá fue­
ron establecidos como parte del im­
perio corporativo construido. Final­
mente. el profesor Thurman cree ne-
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cesario redefinir la idea de una "co­
munidad' ' norteamericana de ultra­
mar. Sea cual sea la localidad a la 
que lleguen, no se contentarán con 
pertenecer a una senci lla comuni­
dad, a menos que sean relativamente 
pocos y que los una un primordial 
interés común , como la rel igión o el 
servicio militar. 

Intentando situar la perspectiva 
de esta investigación en la bibliogra­
fía colombiana, sería útil comparar 
aproximaciones semejantes en rela­
ción con otras colonias que han de­
sempeñado un papel significativo en 
la vida nacional: por ejemplo , los 
franceses o los judíos. 

Si bien en el trabajo de Thurman 
no se precisa acerca del factor exó­
geno en e l comportamiento de la mj­
noría étnica, cabría profundizar en 
el anál isis de la actitud del colom­
biano {sea regional , laboral o social­
mente) frente al inmigrante estadou­
nidense, y la situación actual de éste 
en Colombia, especialmente en el 
contexto de los cambios jurídicos y 
sociopolíticos sucedidos entre 1976 
y la hora presente . 

ERNESTO RAMÍREZ 

Algunos perfiles 
• • guaJiros 

Perfiles de La Guajira 
Varios aulores 
Edición de Vanguardia Juvenil por la 
Paz Guajira . Auspiciado por la 
A sociación Carbocol-ln tercor , 
Bogotá, 1985. 116 págs . . Textos en 
español e inglés. 

A diferencia de otras regiones, La 
Guajira es de los sitios que más bi­
bliografía tienen en su haber. Desde 
e l siglo pasado personajes como 
Jorge Isaacs o Miguel Antonio Caro 
o el obispo Rafael Celedón escribían 
estudios obre sus tribu , lengua o 
misiones en ese terri torio. Tema per­
manente para los antropólogos, se 
podría dar una larga lista de títulos. 
Desde los trabajos etnológicos de 
Gregorio He rnández de Alba, en la 
década de Jos treinta, hasta las múl-
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tiples tesis antropológicas, muchas 
de ellas escritas en inglés y que no 
han sido traducidas aJ español. 

Lo mismo podría decirse de los 
numerosos estudios económicos y 
científicos que se han producido al­
rededor del carbón de EJ Cerrejón , 
a lo cual se suma la discusión de tipo 
político que arroja también un vasto 
material de lectura. Sin embargo es­
tos trabajos, por su misma naturale­
za, están dirigidos a un estrecho cír­
culo de lectores, a los entendidos en 
esas disciplinas, dejando a un lado 
aJ grueso público. AJ parecer, la in­
tención de los editores de Perfiles de 
La Guajira es llenar ese vacío . Lo 
pregunta que cabe hacerse es si lo 
lograron. El libro es ecléctico , posi­
blemente debido a que sus colabora­
dores salen de distintas vertientes. 
Por eso el tono es disparejo . Se en­
cuentra desde la prosa lírica de An­
tonio Montaña , en el prólogo, hasta 
la hermética de Virginia Gutiérrez 
de Pineda, en su estudio sobre la or­
ganización social. A todo esto, el li­
bro puede mostrar un amplio espec­
tro en estilos, densos como el de los 
antropólogos Adonoli y Rivera , co­
loquial como el de José Vicente La­
faurie en sus relatos sobre la antigua 
provincia de Padilla , apasionado 
como el de Amílcar Acosta Medina 
en su radiografía sobre la economía 
guaJtra. 

·'¿Cómo, de qué vive el hom­
bre?", se pregunta Antonio Monta­
ña , para contestarse: ·•o e imagina­
ción o fortaleza. De empecinado es­
fuerzo. De ganas''. Tal vez porque 
se pensó en la poesía como la mejor 
forma de develar la esencia de las 
cosas , se empieza el volumen con 
este prólogo. 

Con una prosa sobria y en donde 
se adivina que su origen hispano le 
condicionó el bilingüismo desde la 
infancia, el profesor de la Sorbona 
Tomás Gómez inicia la sección hjs­
tórica con el capítulo "Guajira bra­
vía". escrito originalmente en espa­
ñol. Explicando el título, a1 demos­
trar que los guaji ros y los araucanos 
fueron los indígenas que más resis­
tencia opusieron al conquistador es­
pañol, este especialista en historia 
del virreinato de la Nueva Granada 




